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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Penin«ila.—Un mes, 2 ptas.—Ti-es meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ít'25í(i.—La Ruscripcién empezar?, á contarse desde 1 ° y 16 de cada mes.—La 
WrrespQndencia í 1» Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, AIAYOR 21 

MIÉRCOLES 27 DE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálieo 6 en letras de fácil cokra.—C« 

rresponsales eu París, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourf 
Mcncmartre, 31. 

A JASO 
DE lOSE IGNACIO MIRABEL 

T E N I E N D O S O S P E C H A S D E Q U E E N A L G U N O S E S T A B L E C I M I E N T O S V E N D E N OTRAS 

" L A S E S D E L E G I A S . TOMANDO E L NOMBRE D E LA D E MIRABET, Y A F I N D E E V I T A R 

QUE N U E S T R O S CONSUMIDORES S E VJ;AN EiN GANADOS, H E AQUÍ L O S P U N T O S D O N -

•>£ Ú N I C A M E N T E S E E X P E N D E EN 9ARTAGENA LA VERDADERA T LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA D E MIRX\BET: 

Cooperativa de! Ejército y Armada, calle de Jars; D. Joaquín Ruíz, Droguería. Cuatro San 
'Os; D. Joaquín Barceló, Piieita de Murcia; D. Tomas Scva, calle da Osnna; 1) José Ruíz Na 
*arr9, Comedias [>; D. Jofí Romera, Casteiini 1; Sr». Viuda é hijos d* Pico, Verduras; Señora 
^'iuda é hijos ds Mi limo Gut'érrez, Veráuras 11; D. José Andreu, San Francisca ecquiuaPa-
'»^; D. Ginés García CaiiaDate, Caballos 1; D. Antsuio González, San Fsrn.indo ó"; Sociedad 
Cooperativa del Obiero, Glor.eía de San Francisco; D. Juan Esca, Cuatro Santos IS; D. José 
Pagan, Aire 8; D. francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego Gareía, Serreta 5; don 
Victor Martínez, plaza d(>l Sevillano; Don Diego García, Serreta; D»n Manuel Poyeda, 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, eiquiua á la calle de 
lauque; Don Cecilio Cutillas. Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Mo reno, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández 
^- Matías 24; D Pedrí Sarabia, Carmen 'M: D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó-
"•«2 é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Ciciiia, AugellO; D. Ginés Sánchez, Jara26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Cista, Duque esquina á la píaza de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma, Doín Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes- dirigirse al íxmco representante ea las provincias de Albacete, Murcia, Ali-
s*ii-e y Almería, D. Fcrnaudo Gim'-TKî  de Bjrensí er caüe ríe Martin Delgado, 9, pral. Carta-
Sena. 
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Modista de Sombre os Ü:Í París 
Llegará en la próxima semana 

PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

MUSEO COMERCIAL 
E X P O S I C I Ó N ; PERMANENTE Y V E T A 

EN COMISIÓN DE PBODUCTOS 

INDU.STR1ALF,S 

S e c c i Ó Q . ^ g r i c o l -: A ; ins .— 

Azafi'iidore-- ' . 'ara la v á. Tnpo t i a -

<loras.—Ii¡g3! t a d o i ' i i s . — B o m b a s . — 

Nor i a s .—Muí u les par t í j a r d í n . — J a -

iToniás.—Güatio i n s e c t i c i d a . - H e r r a -

' í i e a t a l c o m p l e t o p a r a l a ¡ g r i c u l t u -

l a . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­

q u i n a s y c a l d e r a s d e vapor .—Bona-

baa —Vías f é r r e a s . — W a g o n e s . — 

T u b e r í a s . — T o r n i l l a j e . — C u b a s . — 

C a b l e s . — D e s i a c r u s t a n te . M a n u ­

f a c t u r a s d e c a u t c b u c y a m i a n t o . — 

C r i s o l e s . — C a n d i i es . - B a r r e n a s . — 

Picos . • -L iegones , - - -S tc . e t c . 

G O i S t r a C l o n : C h i m e n e a s , p i -

Icis, e.'-c i ' íTíis y u 3 m H S m a n u f a c t u -

¡•.-is (Jo m á r i D u l . - Sifones , i nodo ros , 

tubt>s y rodoís de h i e r r o p a r a a g u a s 

y r e i r c t i " í .—Mosa icas y d e m á s p r o ­

d u c t o s h d'-áu'ico.s de m á r m o l art if l 

c i a i . - Ladi o h u e c o , tej;< p l a n a , 

balaustre.-!, > -ma te s y jari 'one.s de 

b a r r o c o c i d o — P a p e l e s p i n t a d o s . 

M a y ó l i c a s , e t c . , e t c . 

M o b i l i a x ñ o : SMlas. C ó m o d a s 

- M e s a s . - — C a m a s . - — E s p e j o s . — E s ­

tu fas . Ca jas de c a u d a !f>s.— Báscu 

l a s , e t c . , e t c . 

P A S A J E 

M U R C I A 

D E C O N S S A . - P U E R T A D I 

ECÜS OE MELILLA 
(COLABORACIOlí INÉDITA) 

Los ocios de la paz.—El rife.ío del 
dibujante.— Usos y costumbres. 
••- Lajaima.—Eí sueño del mo­
ro.—Indumentar ¿a.—Armas. — 
Creencias. - Prosa. 
Estamos, t iquiera sea por uiios días, 

en período de paz y tan verdad es esto, 
que los quG aquí vir imos reconcentra­
mos el pensamiento y nos pedimos á 
nosotros mismos cuentas de la razón de 
todo el apresto de tropas y pertreclios 
que tenemos á nuestra vista, para con­
vencernos de que puede en pocos mo 
mentos con\<ertirse en f uerrero extrago, 
todo cuanto ahora constituye la belleza 
de este soberbio cuadro militar. 

Es tan diferente la flsonomúa del Mcli-
11a de hoy, de la del Melilla de hace un 
mes, que realmente hemos pasado sin 
darnors cuenta, de&de una vida reducida 
al recinto comprendido en estas viejas 
murallas, una vida que podía tener fin 
con ' olo que el individuo traspusiera á 
cincuenta pasos las puertas del campo, á 
una vida segura, diáfana, libre, á un 
estado de tranquilidad que permite al 
touvista sa«;iar sus ansias de investiga­
ción y permite al centinela avanzado 
abandonar en busca de luz, el parapeto 
que antes le s i r r iera de abriga contra las 
balas de los moros. 

«En la paz como en la paz y en la 
guerra como en la guerra.> 

Cuando el plomo silbaba en los aires 
sin cesar, cuando el caflón tronaba día y 
noche y rompía la pureza del azul her­
moso de este cielo el humo de la pólvora, 
que de fuerte en fuerte y de trinchera en 
tr inchera se llevaba el Tiento disipándolo 
muy lejos, cuando en cada grupo que se 
veia en lontananza se adivinaba la batí 
da huestecilla de soldados del disciplina­
rio que traían á h mbros la camilla, pa­
vés del héroe, ignorado herido ó muer­
to, entonces al cronista solo le era dado 
escribir en rjio. carnet nombres, cifras, 
burras y mal di ció es. 

Hoyes distinto. 

Estamos en el caso de estudiar á nues-
troe nemigo natural todo lo despacio que 
las circunstancias nos !o permitan. 

«Antes sublime inquietud?. . . 

pues ahora r̂  p so y calma.» 

El moro rifeflo no es ese que en lámi­
nas y en ilustraciones de periódicos esta­
mos viendo en estos días en que todo lo 
que es de moros interesa, aunque se dé 
el caso de haber llegado á mis manos y 
á las de muchos de aquí un periódico con 
una lucha entre moros y cristianos, di­
bujada, que más bien representa por los 
trajes á los griegos ó á los hijos del Cáu-
caso qu8 á los moradores de los valles 
que arrancan del G u r u g ú y terminan 

perdidos entre las montatlas cuyas faldas 
inician el Desierto. 

No es fácil hacerje cargo del modo de 
ser de los selváticos moros que h&n 
puesto en movimiento á nuestro ejército, 
ni aun viviendo hoy en su vecindad co­
mo nosotros, si no se les ha estudiado en 
los tiempos en que sin recelos y sin mira 
ulterior, vivían entre nosotros y ocupa­
ban á veces un asiento en nuestra propia 
habitación. 

El rifeno no es un moro como todos 
los demás. Es, si decirse puede, un moro 
sui géneris que se diferencia de los otras 
hasta en las circunstancias de que el 
árabe que habla no es ese árabe vulgar 
del Mogreb y que es objeto de curiosidad 
por sus costumbres, á veces para sas 
mismos compatriotas. 

* * * 
La casa del rifeño es lo que ellos en su 

idioma llaman la. jaima. En el territorio 
del Riff casi todas son jaimas, porque 
esta palabra significa casa en el campo 
y en el Riff casi todos son lo que ellos 
llaman en su pintoresco lenguíye «moros 
de campo.» j 

He aquí la descripción de una de estas i 
jaimas, existente hace algunos aSos en j 
la espalda del poblado de Anghera y 
esta diferenciase de las de los rifeflos 
solamente en la extructura natural de 
las rocas que ofrecieron huecos para 
ellas. 

Atravesando arroyos que pardiéndose 
entre el césped, las zarzas y los espinos 
que borran todo sendero, encharcan el 
terreno, descúbrese una l igera loma con 
pétreas cresterías entre las que se ve un 
hueco que lo mismo pudiera ser vivien­
da de seres humanos que de lobos y ali-
maTias. 

El huertecillo que se extiende á la en­
trada de la covacha, el caSaveral ó la 
'pitera destrozada por los embates del 
viento que con frecuencia la azota, el 
agua cercana, la higuera silvestre que 
da sombra, escuálido caballejo que tra­
bado pace por las cercanías, las cabras 
que triscan en puntos no lejanos, el hor­
no de adoves que en el huertecillo hu­
mea, cubierto en forma de campana, y el 
sendero que nace en la espesura y ter­
mina en la boca de la cueva, todo indi­
ca que allí viven personas. 

Para entrar en la cueva h a y que ha­
cerlo encogiendo el cuerpo y agachando 
la cábela . Una vez dentro, cuando se 
espera la obscuridad completa, se halla 

un espacio iluminado con los resplando­
res que penetran al interior por tm ori­
ficio abierto en la misma roca. 

Las paredes muestran, aunque j aba l -
gadas con cal, ennegrecidas por el hu­
mo, los salientes de las rocas que nadie 
se ha ocujíado en pulir . 

El piso es de t ierra y ea él se ven las 
señales que dejan las hognersts encendi­
das ya para guisar ó ya para defenderse-
del frío. 

A un lado un cantarejo sucio de barro, 
de labor tosca, de fondo plano, a n c h o 
dos asas y boca estrecha. 

A otro lado, tres ó cuatro esteras de 
pita blanca, viejas, destrozadas, que sir­
ven de cama al morador de la «jaima.» 

En cualquier rincón abandonado el 
trabajo de palmas secas empezado pro­
bablemente hace mucho tiempo y s u ­
friendo las inconstancias de la holgaza­
nería. , , 

Dos ó tres pucheros y cazuelas «he­
chas en casa,» un palo aceitoso y re;q,ue-
raado para da r vuelta & los fritos, dos 
piedras negras que i sirven de hornil la , 
un capazo de palmas, redondo, colgado 
en un clavo para gua rda r los Tíveres, la 
pipa del Riff, que una p e r ^ n a curíMa 
no se pondría en la boca por nada df l 
mundo, ó el coco negro pulido á punta, 
de gumía, con taponcillo de plata y pre­
ciosos arabescos, para guardar el rapé . 

Al fondo, ó en un rincón, pendiente» 
de un hierro, todas sus armas. 

Es lo único q u e ' h a y en una «jalma» 
que pudiera llegar á valer dos pesetas. 

Tal es la vivienda de cualquier riffe-
no del campo, cuando no se reduce á la 
cueva sin huerto ni nada. 

Aquel Faraón, que victorioso en Te-
bas se daba á conocer al sumo pontífice 
del templo de Ammon-K», diciéndole 

. que sólo con tres cosas había sollado 
cuando era muy nino: un dios, una mu-

; j e r y una batalla, parece que dejó al 
I morir al pie de su pirámide de grani to 
, su ser, la creencia de su romántica fan-
! tasía y que con los siglos arras t rada por 
I los aires, desde Menfis al Mogreb vino á 
I ser amuleto vital en los riffeHos, que 
I guardaron en el corazón tales deseos^ 
j mientras degenerabon en el egoísmo y 
: en la molicie todas ias otras razas afri-
1 canas y rpás, cuanto más cercanas al 
I Riff. 
i Ün dios, una mujer y una batalla 

eran los sueüos de Hamses. 

Una creencia, un a r m a y un caballo, 
esel deseo del moro riffeno. 

...*/:.£.íi,í,?..' ^ffim^ 

EL ULTIMO MOHICANO.' CÓ 64 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA, EL ULTIMO MOHICANO. (ilr 

\ '\\ 

dp la madre . Penetró en el sendero, encontrando á 
los pocos; pasos á las dos jóvenes que esperaban con 
inquietud si resultado de aquella conferencia,.y que 
no dejaban de exper imer ta r algún temor. Un poco 
más lejos, estaba el correo indio con la espalda apo­
yada en su arce: sostuvo con la mayor calma las pe­
netrantes miradas del cazador, pero tenía un aire tan 
sombrío y tan salvaje, que bastaba para inspirar 
terror . 

Terminado su examen, se retiró el cazador. Al pa­
sar de nuevo al lado de las damas, se detuvo un mo­
mento como para admirar su belleza, y respondió con 
manifiesta satisfsicción á la inclinación de cabeza, 
q u e acompañada de una amable sonrisa, le dirigió 
Alicia. Al pasar cerca de la yegua, hizo otra parada , 
t ra tando de adivinar quien podía ser el que la monta­
ba. Por fin volvió al lado de Hey ward . 

—Un Mingo, es un Mingo, le d y a moviendo la ea-
beza y hablando en voz baja; y habiéndolo hecho 
Dios de ese modo, n i los Mohawks ni ningún otro 
pueblo, tienen poder suficiente para cambiarlo. Si es­
tuviésemos solos y quisieseis abandonar ese noble cor-̂  
cel á merced de los lobos, podía conduciros yo mismo 
* E l a a r d o e n u n a hora, porque no se necesitaría más 
para l legar allí; pero teniendo cen vos seCoras como 
as que acabo de ver^ es una cosa imposible. 

sin embargo, se asegura que posee todos los conocí* 
mientes propios de un buen soldado, y que es un 
hombre de honor. 

—Sean las que quiera sus cualidades así como su 
dex'echo á ocupar tal empleo, es el que os habla en es­
te momento, y por consecuencia no podéis ver en él 
a u n enemigo. 

El cazador miró á Hayward con sorpresa, se quitó 
su gorro, y le habló con un tono menos libre que an­
tes, pero en el que se notaban todavía a lgunas dudas . 

—Se rae ha asegurado que un destacamento debía 
salir esta maílana del campamento, para dirigirse á 
las orillas del lago. 

—Y os han dicho la verdad, pero he preferido lO-
mar un camino más coi'to, flándome de las noticias 
del indio de que os he hablado. 

—Que os ha engallado, que os ha extraviado, y que 
enseguida os abandonó. 

— No ha hecho nada de eso. Por lo menos no me ha 
abandonado, puesto que esta á pocos pasos detrás 
de mí. 

—Me agradará mucho verlo. Si *• ün verdadero 
Iroqués, podré conocerlo solo con ver su aspecto de 
corsario, y por la manera como esté pintado. 

Al dticir esto el cazador pasó por detrás de la ye­
g u a diel maestro de cante, cuyo potro se api-ovecbaba 
de aqué l descanso para poner á coatribución la leche 

—Un indio que se pierde en los boáqués! exclamó 
el cazador moviendo la cabeza con aire de increduli­
dad, cuando brilla el sol por encima de los árboles! 
cuando los ríos llenan las cataratas! cuando cada ta­
llo de yerba que percibe le dice de que lado bri l lará 
la estrella del Norte durante la noche! Los bosques es­
tán llenos de senderos trazados por los gamos para 
dirigirse a l a orilla de los ríos, y todas las bandadas 
de patos silvestres no han emjfl^endido aun su vuelo 
hacia el Canadá'; Es muy extrallo que un indio se 
pierda entre el Horiscan y el recodo del r ío. Es ese in­
dio unMohawk? "" 

— No lo es por su nacimiento, pero ha sido adopta­

do por ese pueblo. Creo qucJMt nacido más hacia el 

Norte, y que es uno AJ"fifós á quienes llamáis Hu­

rones. ^ - - ' ' " " 

-^OlÍ! oh! exclamaron los áos i«djo8, q»e di»*»ite 
esta conversación habíaB permajiecido. sent»""^®' ^^* 
móviles, y en apariencia indiferentes, p " ' . Q8®>«Hs 
tonces se levantaron «oon una viveza y r *»'« de in­
terés, que probaban que la sorpresa ' ' " * " ' * « « ' ^ o 
salir de su reserva habi tual . < i 

- U n Hurón! repitió el ca í ad r ^«^l^Kdí) o t p » ^ , ^ 
l a o a b e z a c o n airededeBC0Bf„. ' ^*"**^** ' « « « a a 

raza de bandidos, sea CUK„ i,„v^. „ ^ , " ^««i. iO 
j . j TJ . j.'^® habéis fiado de un hern-

haya adoptado. Puesto'"" ^ " " " • " • 


